
El Paisaje en la Colección de
la CAI
 

Si  “vacaciones”  rima  con  “libertad”,  el  turista  normal  y
corriente acepta sin embargo plegarse a esa pequeña obligación
que,  consiste  en  el  envío  ritual  de  las  tradicionales
postales.

Esos  pequeños  recuerdos  rectangulares  han  gozado  de  una
individualidad propia, debida a las propias particularidades
del lugar de donde eran enviados. Sin embargo, si nos paramos
a  considerarlas  en  su  conjunto,  vemos  que  forman  un  todo
uniforme,  independientemente  de  que  estén  enviadas  desde
Rusia, Barcelona o Jerusalén. Pues todas son  vistas desde
perspectivas o ángulos diferentes, en blanco y negro o en
color,  de  las  cosas  reconocidas  más  singulares  o
representativas de un lugar concreto. Montañas con chalet bajo
la nieve, playa desierta al atardecer, el templo de la Sagrada
Familia o la Salamandra del parque Güell…

Todos  esos  ejemplos  forman  un  conjunto  variado  por  sus
características formales y geográficas pero coincidentes en
cuanto  al  objetivo  que  persiguen.  Pues  todas  han  sido
designadas y aceptadas como expresión de la belleza “formal”
de un lugar. Es una visión estereotipada del paisaje, una
belleza ordinaria la que se puede contemplar sobre cualquier
postal.

             A esta primera concepción del paisaje se opone
otra, mucho más subjetiva que tiene que ver con su propia
“alma” o esencia. Ese alma no reside ni en la espectacularidad
ni en el exotismo de un panorama, sino en la relación que
comparte  con  el  espíritu  humano,  una  relación  que  evoca
sentimientos muy diversos. A la hora de pintar un paisaje, es
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esa relación que pasa de la mano del pintor hacía la tela y es
ella la que da su fuerza a la representación artística.

Es con esta idea con la que debemos considerar la exposición
que ha ofrecido del 25 de Enero al 24 de Febrero de 2012 la
sala Luzán (Paseo Independencia, 10, Zaragoza). Como indica su
titulo, “El Paisaje en la colección CAI”, la exposición reúne
un  buen  número  de  obras  pertenecientes  a  su  colección,
referentes al mismo tema: el paisaje, aunque no todas lo sean.
Una de  las características claves de esta exposición reside
justamente en lo que llamaremos su diversidad, que se acentúa
por el montaje con criterios poco precisos.

Diversidad primero por la amplitud de los recursos artísticos
con  que  fueron  realizados  .  Del  óleo  al  acrílico,  de  la
fotografía a la escultura, del realismo hasta la abstracción,
no encontramos una técnica o estilo que predomina  sobre los
otros. Esa diversidad es también la que permite al espectador
gozar de una mayor libertad en este “paseo”  por el arte. Pues
si no está del todo convencido por el estilo “naif” de una
Isabel Villar (“Gitana y tití dorado en trigal”) quizás le
puede complacer más, por ejemplo, la visión del “Oxeja” de
Virgilio Albiac.

 Esta mezcla de medios empleados es la que impide dar a la
exposición una estructura  predefinida y rígida, y permite la
introducción de obras con formas más singulares, como la de la
artista zaragozana Lara Almárcegui. En este caso, se trata de
una proyección continua de diapositivas, las que sobrevivieron
como único testimonio físico de una “performance”.

Imagen a imagen se cuenta cómo la artista tuvo la iniciativa
de ocupar la estación del tren fuera de uso en Fuentes de
Ebro  para convertirla en un hotel tipo albergue. Pero más
allá de sus características formales, esta obra tiene una
propuesta que la hace distinta a las demás. Y es que supone
una intervención directa y física del artista sobre su propio
entorno. Ella no retrata, con más o menos subjetividad una
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realidad, sino que actúa sobre ella, la transforma, eso sí con
el máximo respeto hacía la naturaleza original del lugar. No
se destruye para construir algo nuevo, sino que se crea a
partir de lo ya existente, dotando así el lugar de una segunda
vida, podríamos decir de una segunda “alma”.

Uno de los logros de esta exposición es, por tanto, que a
partir de un tema central presenta multitudes de respuestas,
tan diversas como para dar lugar a amplias reflexiones  sobre
el tratamiento del paisaje dentro del ámbito artístico. Pero,
va aún más allá, ampliando las pautas que definen generalmente
el género artístico. Es decir, incluye obras que a primera
vista,  poco  tienen  que  ver  con  el  paisaje,  en  sentido
estricto.

Tomando  un  ejemplo  concreto,  la  pieza  “Ellas  XXIII”,
fotografía en blanco y negro de Rafael Navarro, es una visión
en primer terminó de unos miembros humanos, cuya naturaleza no
se puede determinar con exactitud. Con esta fotografía, se
revindica la consideración de un paisaje mas allá del ámbito
rural o urbano, dentro de las propias curvas del cuerpo humano
(en  este  caso  del  cuerpo  femenino).  La  imposibilidad  de
determinar que parte del cuerpo está aquí representada lleva
la fotografía a la abstracción, la que nos permite ver en esos
pliegues, en esas líneas del cuerpo algo mas que carne humana.
Eso si, no es el típico paisaje al que estamos acostumbrados
sino una obra que llama a la imaginación, a la capacidad de
abstracción y que promete al que sepa apreciarla un viaje aún
mas sensual.

 


